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    Como experta organizadora de bodas, me sabía preparada para cualquier tipo de emergencia que pudiera suceder durante el gran día.


    Salvo para los escorpiones. Esa era nueva.


    Lo delató su característico movimiento mientras se apresuraba a atravesar la zona embaldosada cercana a la piscina. En mi opinión, no había en toda la creación una criatura más siniestra que un escorpión. Normalmente, el veneno no era mortal, pero tras sufrir una picadura, se deseaba estar muerto al menos durante los primeros minutos.


    La regla número uno para lidiar con emergencias era: «No dejarse llevar por el pánico.» Sin embargo, mientras el escorpión se acercaba a mí con sus pinzas delanteras y la cola en alto, se me olvidó la regla número uno y solté un chillido. Hecha un manojo de nervios, empecé a rebuscar en mi bolso, que pesaba tanto que cada vez que lo dejaba en el asiento del coche sonaba el aviso de que el pasajero debía ponerse el cinturón de seguridad. Rocé con la mano pañuelos de papel, bolígrafos, vendas, una botella de agua Evian, productos capilares, un bote de desodorante, desinfectante para las manos, crema corporal, kits de maquillaje y manicura, pinzas de depilar, un kit de costura, pegamento, auriculares, pastillas para la tos, una barrita de chocolate, medicamentos básicos de los que se podían adquirir sin receta, tijeras, una lima de uñas, un cepillo, varios cierres de pendientes, gomas elásticas, tampones, quitamanchas, un rodillo para quitar las pelusas, alfileres, una cuchilla de afeitar, cinta de doble cara y bastoncillos de algodón.


    Lo más pesado que encontré fue una pistola de silicona, que fue lo que le arrojé al escorpión. La pistola rebotó sobre el suelo sin hacerle el menor daño mientras el escorpión se apresuraba a defender su territorio. Saqué un bote de laca y avancé con precaución, aunque decidida.


    —Eso no va a funcionar —escuché que alguien me decía en voz baja y con sorna—. A menos que quieras darle volumen y brillo.


    Sorprendida, alcé la vista al mismo tiempo que un desconocido pasaba a mi lado. Un hombre alto y moreno, vestido con vaqueros y una camiseta de manga corta que de tanto lavarla estaba prácticamente aniquilada.


    —Yo me encargo —añadió.


    Retrocedí unos pasos, al tiempo que devolvía la laca al bolso.


    —Yo... pensé que podría asfixiarlo con la laca.


    —Pues no. Un escorpión es capaz de contener el aliento durante una semana.


    —¿En serio?


    —Sí, señora.


    El desconocido aplastó el escorpión con la suela de la bota y lo remató con un movimiento del tacón. No había nada que un tejano matara más concienzudamente que un escorpión... o una colilla. Tras arrojar de una patada el exoesqueleto a la tierra de un arriate cercano, se volvió hacia mí y me miró en silencio un buen rato. Ese escrutinio tan masculino aceleró un poco más mi ritmo cardíaco. Me descubrí contemplando unos ojos castaños como la melaza. Era un hombre que llamaba la atención por sus rasgos faciales, su nariz recta y su mentón afilado. La barba de varios días que lucía parecía lo bastante áspera como para lijar la pintura de un coche. Era corpulento, de huesos fuertes pero atlético. Los músculos de sus brazos y de su torso estaban tan definidos como si debajo de la desgastada camiseta estuviera esculpido en piedra. Un hombre de apariencia sospechosa, tal vez un poco peligroso.


    El tipo de hombre que hacía que se te olvidara respirar.


    Sus botas y el desgastado bajo de sus vaqueros estaban manchados de barro seco que comenzaba a desprenderse. Debía de haber estado caminando por el arroyo que discurría a lo largo de las mil seiscientas hectáreas del Rancho Stardust. Vestido así, era imposible que fuera uno de los invitados, la mayoría de los cuales poseía fortunas de nueve o diez cifras.


    Mientras su mirada me recorría, supe exactamente lo que estaba viendo: una mujer voluptuosa al filo de la treintena, pelirroja y con gafas de montura grande. Mi ropa era cómoda, holgada y sencilla. Mi hermana pequeña, Sofía, describía mi uniforme habitual compuesto por tops sueltos y pantalones anchos con cinturilla elástica como «No pases de los 21». Si mi apariencia era un repelente para los hombres, algo muy habitual, mejor para mí. No tenía el menor interés en llamar su atención.


    —Se supone que los escorpiones no merodean durante el día —comenté con voz titubeante.


    —Este año el deshielo se ha adelantado y la primavera ha sido seca. Salen en busca de humedad. Las piscinas los atraen. —El desconocido tenía un acento particular y parecía arrastrar las palabras como si las estuviera cocinando a fuego lento.


    Nuestras miradas se separaron cuando él se agachó para coger la pistola de silicona. Mientras me la daba, nuestros dedos se rozaron brevemente y sentí una descarga en la parte inferior del torso. Capté su olor a jabón, a polvo y a hierba.


    —Sería mejor que te cambiaras —me aconsejó al tiempo que miraba mis zapatos, planos y con los dedos al descubierto—. ¿Tienes botas? ¿Calzado deportivo?


    —Me temo que no —contesté—. Tendré que arriesgarme. —Me percaté de la cámara que el desconocido había dejado sobre una de las mesas del patio, una Nikon profesional cuyo objetivo tenía un ribete rojo—. ¿Eres fotógrafo profesional? —le pregunté.


    —Sí, señora.


    Debía de ser uno de los fotógrafos secundarios contratados por el fotógrafo oficial, George Gantz. Le tendí la mano.


    —Soy Avery Crosslin —dije con tono amistoso, pero profesional—. La organizadora de la boda.


    Él me dio un apretón, cálido y firme, y el contacto me provocó un ramalazo de placer.


    —Joe Travis. —Su mirada se clavó de nuevo en la mía y, por algún motivo desconocido, el contacto se prolongó unos segundos más de lo necesario.


    Sentí una incómoda oleada de calor en la cara. Cuando por fin me soltó la mano, fue un alivio.


    —¿Te ha dado George la lista con las fotografías previstas y el horario? —le pregunté, intentando parecer profesional.


    Su expresión se tornó inescrutable al escuchar la pregunta.


    —No te preocupes —dije—, tenemos copias de sobra. Ve a la casa principal y pregúntale a mi asistente, Steven. Seguramente esté en la cocina, con el personal del servicio de catering. —Busqué una tarjeta en mi bolso—. Si tienes algún problema, aquí está mi número de teléfono.


    Joe cogió la tarjeta.


    —Gracias, pero en realidad no soy...


    —Los invitados ocuparán sus asientos a las seis y media —me apresuré a informarle—. La ceremonia comenzará a las siete y acabará a las siete y media con la suelta de palomas. Hay que hacer algunas fotos de los novios antes del atardecer, que tendrá lugar a las 7.41.


    —¿Eso también lo has programado? —Sus ojos me miraron con un brillo guasón.


    Le lancé una mirada de advertencia.


    —Deberías arreglarte un poco antes de que los invitados aparezcan. —Metí la mano en el bolso y saqué una cuchilla desechable—. Toma. Pregúntale a Steven por un lugar donde puedas afeitarte y...


    —Para el carro, preciosa. Tengo mi propia cuchilla. —Esbozó una sonrisa—. ¿Siempre hablas tan rápido?


    Fruncí el ceño mientras guardaba la cuchilla en el bolso.


    —Tengo que trabajar... Y te sugiero que hagas lo mismo.


    —No trabajo para George. Soy fotógrafo comercial y freelance. No hago bodas.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —quise saber.


    —Soy un invitado. Amigo del novio.


    Atónita, lo miré con los ojos desorbitados. El espantoso rubor del bochorno me cubrió de la cabeza a los pies.


    —Lo siento —logré decir—. Al ver tu cámara pensé que...


    —No te preocupes.


    No había nada que detestara más que hacer el ridículo. Nada. En mi negocio, era fundamental mantener una apariencia competente para conseguir una buena clientela, sobre todo si se buscaba una clientela de clase alta como era mi intención. Sin embargo, el mismo día de la boda más importante y costosa que mi equipo y yo habíamos organizado, ese hombre iba a decirles a sus amigos, todos forrados de pasta, que lo había confundido con un fotógrafo. Se reirían a mis espaldas. Se burlarían de mí. Me despreciarían.


    Ansiosa por poner toda la distancia posible entre nosotros, murmuré:


    —Si me disculpas... —Me volví y me alejé lo más rápido que pude sin correr.


    —Oye —escuché que decía Joe, que me alcanzó con un par de zancadas. Había agarrado la cámara y se había puesto el asa al hombro—. Espera. No hace falta que te pongas nerviosa.


    —No estoy nerviosa —le aseguré mientras me apresuraba hacia un pabellón con suelo de piedra y techo de madera—. Estoy ocupada.


    Él se mantuvo a mi lado en todo momento, sin el menor esfuerzo.


    —Espera un momento. Vamos a empezar de cero.


    —Señor Travis... —repliqué, pero me detuve en seco al comprender exactamente quién era—. ¡Dios mío! —exclamé horrorizada y con los ojos cerrados—. Es uno de esos Travis, ¿verdad?


    Joe se colocó frente a mí, con una mirada curiosa.


    —Depende de lo que quieras decir con «esos».


    —Dinero del petróleo, aviones privados, yates, mansiones. «Esos» Travis.


    —No tengo una mansión. Tengo una casa que necesita muchas reformas en Sixth Ward.


    —Pero es uno de ellos —insistí—. Su padre es Churchill Travis, ¿verdad?


    Su expresión se tornó sombría.


    —Era.


    Recordé demasiado tarde que unos seis meses antes el patriarca de los Travis había muerto tras sufrir un infarto. La prensa le había dado una amplia cobertura a la noticia, y había detallado su vida y sus logros. Churchill había amasado su vasta fortuna asumiendo riesgos e invirtiendo su capital en cualquier empresa relacionada con la energía. Fue una figura visible en la década de los ochenta y de los noventa, y aparecía con asiduidad en la televisión como invitado en programas dedicados al mundo de las finanzas. Él, y sus herederos, eran el equivalente a la realeza en Tejas.


    —Yo... siento mucho lo de su padre —dije con torpeza.


    —Gracias.


    Se produjo un silencio incómodo. Sentía su mirada deslizándose sobre mí, tan real como el calor del sol.


    —Mire, señor Travis... —añadí, siguiendo con el trato formal.


    —Joe.


    —Joe —repetí—. Estoy muy preocupada. Esta boda es un evento muy complicado. Ahora mismo me estoy encargando de organizar el lugar donde se llevará a cabo la ceremonia, de la decoración de la carpa de setecientos metros cuadrados donde tendrá lugar el banquete, una cena formal para cuatrocientos invitados, amenizada por una orquesta en directo y seguida por una fiesta que se prolongará hasta la madrugada. Así que siento mucho el malentendido, pero...


    —No hace falta que te disculpes —me interrumpió con amabilidad—. Debería haberlo dicho antes, pero es difícil lograr hablar a tu lado. —Sus labios esbozaron una sonrisilla—. Lo que significa que o bien debo hablar más rápido o tú tienes que hablar más despacio.


    Pese a lo tensa que estaba, estuve tentada de devolverle la sonrisa.


    —Que no te incomode el apellido Travis —prosiguió él—. Te aseguro que, entre nuestros conocidos, nadie se siente impresionado por nosotros. —Me observó un instante—. ¿Adónde vas exactamente?


    —Al pabellón —contesté, señalando con la cabeza hacia la estructura de madera situada más allá de la pis cina.


    —Déjame acompañarte. —Al ver que yo titubeaba, añadió—: Por si te cruzas con otro escorpión. O con cualquier otra alimaña. Una tarántula, algún lagarto... yo me encargo de despejarte el camino.


    Pensé con sorna que ese hombre era capaz de engatusar a una serpiente para que le diera sus cascabeles.


    —Tampoco es para tanto —repliqué.


    —Me necesitas —afirmó él con seguridad, mientras se colocaba mejor el asa de la cámara en el hombro.


    Juntos caminamos hasta el lugar donde se celebraría la ceremonia, para lo cual tuvimos que atravesar un pequeño robledal. La carpa blanca donde tendría lugar el banquete y la fiesta posterior estaba emplazada en un prado verde esmeralda, y se asemejaba a una nube gigantesca que hubiera flotado hasta la tierra para descansar. Era mejor no pensar en la gran cantidad de agua que se había empleado para mantener semejante oasis después de que el césped fuera colocado unos días antes. Y pensar que todas esas briznas de hierba serían arrancadas al día siguiente...


    El rancho Stardust era una propiedad que contaba con la casa principal, varias casas para invitados, edificios de diversa índole, un pajar y una pista de carreras. Mi equipo se había encargado de alquilar el rancho, una propiedad privada, mientras los dueños disfrutaban de un crucero de dos semanas. La pareja había accedido con la condición de que todo recuperara su aspecto original tras la boda.


    —¿Cuánto tiempo llevas dedicándote a esto? —me preguntó Joe.


    —¿A organizar bodas? Mi hermana Sofía y yo creamos la empresa hace unos tres años. Antes de eso, trabajaba en Nueva York, en el negocio del diseño de vestidos de novia.


    —Debes de ser buena si han contratado tus servicios para la boda de Sloane Kendrick. Judy y Roy solo se conformarían con lo mejor de lo mejor.


    Los Kendrick poseían una cadena de tiendas de empeño con establecimientos que se extendían desde Lubbock hasta Galveston. Roy Kendrick, un antiguo jinete de rodeos con la cara curtida, había soltado un millón de dólares para la boda de su única hija. Si mi equipo era capaz de salir airoso, a saber cuántos clientes millonarios conseguiríamos después de la boda.


    —Gracias —dije—. Formamos un buen equipo. Mi hermana es muy creativa.


    —¿Y tú?


    —Yo me encargo de la parte administrativa del negocio. Y soy la coordinadora general. Soy la responsable de que todos los detalles queden perfectos.


    Acabábamos de llegar al pabellón, donde tres empleados de la empresa de alquiler de mobiliario estaban colocando las sillas blancas. Rebusqué en mi bolso en busca del metro. Con un par de movimientos, extendí la cinta metálica entre los cordones que delimitaban el espacio donde debían disponerse las sillas.


    —El pasillo debe medir un metro ochenta de ancho —les recordé a los empleados—. Moved ese cordón.


    —Tiene metro ochenta —protestó uno de ellos.


    —Mide un metro y setenta y siete centímetros.


    El hombre me miró con cara de sufrimiento.


    —¿No es suficiente?


    —Metro ochenta —insistí al tiempo que soltaba la cinta metálica, que se enrolló con un chasquido.


    —¿Qué haces cuando no trabajas? —me preguntó Joe, que estaba detrás de mí.


    Me volví para mirarlo.


    —Siempre estoy trabajando.


    —¿Siempre? —me preguntó con escepticismo.


    —Estoy segura de que me relajaré un poco cuando el negocio esté más asentado, pero de momento... —Me encogí de hombros. Los días no tenían suficientes horas para todo lo que debía hacer. Mensajes de correo electrónico, llamadas de teléfono, planes y preparativos.


    —Todo el mundo necesita algún pasatiempo.


    —¿Cuál es el tuyo?


    —Pescar, cuando tengo la oportunidad. Cazar, dependiendo de la estación. De vez en cuando hago fotografía benéfica.


    —¿A qué te refieres?


    —Hago fotografías para una protectora de animales. Una buena foto en la página web ayuda a que se adopte antes a un perro. —Joe hizo una pausa—. A lo mejor te gustaría...


    —Lo siento, discúlpame. —Acababa de escuchar el tono de mi móvil en las profundidades del bolso. Los acordes de la marcha nupcial. Cuando lo cogí, vi que era mi hermana quien me llamaba.


    —No paro de llamar al hombre encargado de las palomas, pero no me contesta —me dijo Sofía en cuanto acepté la llamada—. No ha dicho nada sobre el recipiente que queremos para la suelta.


    —¿Le has dejado algún mensaje? —le pregunté.


    —Cinco. ¿Y si ha pasado algo? ¿Y si está enfermo?


    —No está enfermo —le aseguré.


    —A lo mejor ha pillado la gripe aviar por culpa de las palomas.


    —Las palomas no transmiten la gripe aviar.


    —¿Estás segura?


    —Llámalo de nuevo dentro de un par de horas —le dije para calmarla—. Solo son las siete. A lo mejor no se ha levantado todavía.


    —¿Y si no aparece?


    —Estará aquí —afirmé—. Sofía, es demasiado temprano para dejarse llevar por los nervios.


    —¿Cuándo podré hacerlo?


    —No podrás —contesté—. Yo soy la única que puedo sufrir un ataque de nervios. Si no sabes nada de él antes de las diez, dímelo.


    —Vale.


    Devolví el móvil al bolso y miré a Joe con gesto interrogante.


    —¿Qué estabas diciendo sobre la protectora de animales?


    Él me miró en silencio. Tenía los pulgares metidos en los bolsillos de los vaqueros y apoyaba casi todo su peso en una pierna, una postura relajada pero firme. En la vida había visto a un tío tan sexy.


    —Podrías acompañarme la próxima vez que vaya —me invitó—. No me importaría compartir mi pasatiempo hasta que encuentres uno propio.


    Tardé un poco en responder. Mis pensamientos habían echado a volar como una bandada de pájaros. Tenía la impresión de que me estaba invitando a salir. Como si fuera una... ¿cita?


    —Gracias —logré decir al final—, pero tengo una agenda muy apretada.


    —Sal conmigo algún día —insistió él—. A tomarnos una copa o a almorzar.


    Era muy raro dejarme muda, pero solo atiné a mirarlo en silencio, pasmada.


    —Vamos a hacer una cosa —siguió, con un tono de voz persuasivo y dulce—. Iremos una mañana a Fredericksburg, antes del amanecer, y tendremos la carretera para nosotros solos. Compraremos café y una bolsa de kolaches por el camino. Te enseñaré un prado cuajadito de altramuces en flor y pensarás que el cielo se ha caído sobre Tejas. Buscaremos un árbol que tenga una buena sombra y veremos el amanecer. ¿Qué te parece?


    Me parecía el tipo de plan ideado para otra mujer, para una mujer acostumbrada a recibir la atención de los hombres guapos. Por un instante, me permití imaginármelo. Me imaginé tumbada en el suelo a su lado, en un prado cuajado de flores azules. Estaba a punto de aceptar cualquier cosa que me propusiera. Pero no podía correr ese riesgo, ni en ese momento, ni nunca. Un hombre como Joe Travis habría destrozado tantos corazones que uno más no significaría nada para él.


    —No estoy disponible —le solté.


    —¿Estás casada?


    —No.


    —¿Comprometida?


    —No.


    —¿Vives con alguien?


    Negué con la cabeza.


    Joe guardó silencio un instante y me miró como si yo fuera un misterio que tuviera que desentrañar.


    —Nos vemos luego —dijo al final—. Mientras tanto... voy a pensar en el modo de arrancarte un sí.
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    Un poco desconcertada por el encuentro con Joe Travis, me fui a la casa principal y encontré a mi hermana en el despacho. Sofía era guapa, con el pelo oscuro y los ojos verdosos. Tenía un cuerpo voluptuoso como yo, pero vestía con desparpajo, ya que no le importaba lucir sus curvas.


    —El encargado de las palomas ha llamado —dijo Sofía con voz triunfal—. La presencia de los pájaros está confirmada. —Me miró con preocupación—. Te veo muy colorada. ¿Estás deshidratada? —Me dio una botella de agua—. Toma.


    —Acabo de conocer a alguien —dije tras beber unos sorbos.


    —¿A quién? ¿Qué ha pasado?


    Sofía y yo éramos hermanastras que habíamos crecido separadas. Ella había pasado la infancia con su madre en San Antonio mientras yo vivía con la mía en Dallas. Aunque era consciente de la existencia de Sofía, no la conocí hasta que las dos fuimos adultas.


    El árbol genealógico de la familia Crosslin tenía unas cuantas ramas de más, gracias a los cinco matrimonios fallidos de nuestro padre, Eli, y a sus prolíficas aventuras.


    Eli, un hombre apuesto de pelo rubio y sonrisa deslumbrante, había perseguido a las mujeres de forma compulsiva. Le encantaba el subidón emocional y sexual de una conquista. Sin embargo, en cuanto dicho subidón desaparecía, le resultaba imposible aclimatarse a la vida cotidiana con una mujer. De hecho, tampoco había mantenido un trabajo durante más de dos o tres años.


    Tuvo más hijos además de Sofía y de mí, hermanastros e incontables cuñados y cuñadas. Eli nos abandonó a todos en algún momento. Tras alguna que otra llamada o visita, desaparecía durante largos períodos de tiempo, a veces durante dos años. Y después reaparecía brevemente, rebosante de magnetismo y emociones, rebosante de historias interesantes y de promesas que yo sabía muy bien que no debía creer.


    La primera vez que vi a Sofía fue justo después de que Eli sufriera un ataque al corazón, una dolencia inesperada en un hombre de su edad con tan buen estado físico. Volé desde Nueva York y me encontré con una chica desconocida esperando en su habitación del hospital. Antes de que pudiera presentarse siquiera, supe que se trataba de una de las hijas de Eli. Aunque el pelo negro y la lustrosa piel morena se las debía a su madre hispana, sus perfectas y perfiladas facciones las había heredado sin lugar a dudas de nuestro padre.


    Se presentó con una sonrisa cauta aunque amigable.


    —Soy Sofía.


    —Avery.


    Extendí la mano para estrechársela con cierta incomodidad, pero ella se adelantó y me abrazó, un abrazo que yo devolví mientras pensaba «Es mi hermana» al tiempo que experimentaba un ramalazo de emoción que no esperaba. Miré por encima de su hombro a Eli, tumbado en la cama del hospital y conectado a un montón de máquinas, y fui incapaz de soltarla. Pero a Sofía le dio igual, porque ella no era de las que le ponía fin a un abrazo.


    De entre toda la inmensa descendencia de Eli y de todas sus ex mujeres, solo Sofía y yo fuimos al hospital. Aunque no los culpé por su ausencia: yo ni siquiera sabía por qué estaba allí. Eli nunca me leyó cuentos a la hora de acostarme ni me curó las heridas provocadas por las caídas ni hizo ninguna de esas cosas que se supone que hacen los padres. Tal era su egocentrismo que fue incapaz de prestarles atención a sus hijos. Además, el dolor y la rabia de las mujeres a las que había abandonado dificultaban la tarea de mantener el contacto con sus hijos en el caso de que quisiera mantenerlo. El método habitual de Eli para cortar una relación o un matrimonio era mantener una aventura de escape y ser infiel hasta que lo pillaran y le dieran la patada. Mi madre nunca se lo perdonó.


    Sin embargo, mi madre había repetido el patrón al liarse con hombres infieles, mentirosos y muertos de hambre que proclamaban lo que eran a los cuatro vientos. Además de mantener un sinfín de aventuras, se casó y se divorció dos veces más. El amor le había brindado tan poca felicidad que era un milagro que siguiera buscándolo.


    Según ella, la culpa era de mi padre, el hombre que la había iniciado en el camino de la perdición. Sin embargo, a medida que me iba haciendo mayor, me pregunté si el motivo de que mi madre lo odiara tanto se debía a que se parecían demasiado. Me resultaba muy irónico que fuera una secretaria temporal que iba de oficina en oficina, de jefe en jefe. Cuando le ofrecieron un puesto permanente en una de las empresas, lo rechazó. Se volvería demasiado monótono, adujo, tener que hacer siempre lo mismo todos los días, tener que ver a las mismas personas. Yo tenía dieciséis años por aquel entonces y tenía la lengua demasiado larga como para evitar decir que, con esa actitud, seguramente habría sido imposible que hubiera seguido casada con Eli. El comentario provocó una discusión que casi me dejó de patitas en la calle. Mi madre se enfadó tanto por lo que le dije que supe que había dado en el blanco.


    A juzgar por lo que había observado, los amores más rutilantes son los que se quemaban más rápido. No podían sobrevivir pasada la novedad, cuando ya acababa la emoción y había que emparejar calcetines tras sacarlos de la secadora o pasar la aspiradora para quitar los pelos del perro del sofá u organizar el desorden doméstico. Decidí que no quería saber nada de esa clase de amor, no le veía beneficios. Tal como pasaba con un chute de heroína, el subidón nunca duraba lo bastante, pero el bajón te dejaba vacío y anhelante.


    En cuanto a mi padre, todas las mujeres a las que supuestamente había querido, incluidas aquellas con las que se había casado, solo fueron una parada en el camino hacia otra persona. Fue un viajero solitario toda su vida, y así fue como terminó. El administrador del bloque de apartamentos en el que vivía encontró a Eli inconsciente en el suelo de su salón, después de no acudir a la reunión para renovar el contrato de alquiler.


    Eli fue llevado al hospital en ambulancia, pero nunca recuperó la conciencia.


    —Mi madre no va a venir —le dije a Sofía mientras esperábamos sentadas en la habitación del hospital.


    —La mía tampoco.


    Nos miramos con expresiones compresivas. No hizo falta preguntar por qué nadie más había ido a despedirse. Cuando un hombre abandonaba a su familia, el dolor que le provocaba seguía sacando lo peor de cada uno incluso mucho después de que se hubiera marchado.


    —¿Por qué has venido? —me atreví a preguntar.


    Mientras Sofía sopesaba la respuesta, el silencio estuvo marcado por los pitidos del monitor y el sonido constante del ventilador mecánico.


    —Mi familia es mexicana —contestó al final—. Para nosotros, todo gira alrededor de estar unidos y de las tradiciones. Yo siempre he querido pertenecer a la familia, pero siempre he sabido que soy distinta. Todos mis primos tienen padre, mientras que el mío era un misterio. Mi madre siempre se ha negado a hablar de él. —Desvió la mirada hacia la cama donde nuestro padre yacía en mitad de un entramado de cables y de tubitos que lo mantenían hidratado, lo alimentaban, lo ayudaban a respirar y drenaban sus fluidos—. Solo lo he visto una vez, una ocasión en la que fue a verme cuando era pequeña. Mi madre no le permitió hablar conmigo, pero yo corrí tras él cuando volvía a su coche. Tenía en las manos unos globos que me había llevado. —Esbozó una sonrisa distante—. Me pareció el hombre más guapo del mundo. Me ató las cintas de los globos a la muñeca para que no se me escaparan. Cuando se fue, intenté meter los globos en casa, pero mi madre me dijo que tenía que deshacerme de ellos. Así que desaté las cintas y los dejé volar, y pedí un deseo mientras los veía alejarse.


    —Deseaste volver a verlo algún día —dije en voz baja.


    Sofía asintió con la cabeza.


    —Por eso he venido. ¿Y tú?


    —He venido porque creía que no habría nadie más. Y si alguien tenía que cuidar de Eli, no quería que fuese un desconocido.


    Sofía me cubrió una mano con la suya, con un gesto muy natural, como si nos conociéramos de toda la vida.


    —Pues ahora estamos las dos —se limitó a decir.


    Eli murió al día siguiente. Pero si bien lo perdimos a él, Sofía y yo nos encontramos la una a la otra.


    Por aquel entonces yo trabajaba en una tienda de vestidos de novias, pero mi futuro laboral estaba estancado. Sofía trabajaba como niñera en San Antonio y organizaba fiestas infantiles en su tiempo libre. Hablamos de montar un negocio de organización de bodas juntas. En ese momento, algo más de tres años después, nuestra empresa con sede en Houston iba mejor de lo que nos habíamos imaginado. Cada pequeño éxito cimentaba el siguiente, de modo que habíamos contratado a tres trabajadores y teníamos a una chica en prácticas. Con la boda Kendrick, estábamos a punto de conseguir el impulso que necesitábamos para despegar.


    Siempre y cuando no metiéramos la pata.


    —¿Por qué no le dijiste que sí? —preguntó Sofía después de que le contara mi encuentro con Joe Travis.


    —Porque no me he tragado ni por asomo que le interesase. —Hice una pausa—. Vamos, no me mires así. Sabes que esa clase de tío busca mujeres florero.


    Yo era voluptuosa desde la adolescencia. Iba andando a todas partes, subía por las escaleras cuando era posible e iba a clases de baile dos veces a la semana. Comía de forma saludable y consumía una cantidad de ensalada suficiente para atragantar a una vaca marina. Pero daba igual cuánto ejercicio o cuántas dietas hiciera, nada me haría bajar de una talla 40. Sofía me animaba con frecuencia a comprarme ropa más ajustada, pero yo siempre le replicaba que lo haría más adelante, cuando tuviera la talla correcta.


    —Ya tienes la talla correcta —contestaba Sofía.


    Una parte de mí sabía que no debería permitir que la báscula se interpusiera en mi felicidad. Algunos días ganaba yo, pero casi siempre ganaba la báscula.


    —Mi abuela suele decir: «Solo las ollas conocen los hervores de su caldo.»


    —¿Y qué tiene que ver la sopa con esto? —repliqué. Siempre que Sofía me soltaba alguna perla de sabiduría de su abuela, contenía una analogía culinaria.


    —Viene a decir que solo él sabe lo que se cuece en su cabeza —explicó Sofía—. A lo mejor Joe Travis es de esos a los que les gusta una mujer con curvas. Los hombres que conocí en San Antonio siempre iban a por mujeres con grandes posaderas. —Se dio unas palmaditas en el trasero para enfatizar sus palabras y se acercó a su portátil.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Voy a buscarlo en Google.


    —¿Ahora?


    —Se tarda un minuto.


    —No tienes un minuto... ¡Se supone que estás trabajando!


    Sofía pasó de mí y comenzó a teclear con dos dedos.


    —Me da igual lo que encuentres sobre él —le aseguré—. Porque da la casualidad de que estoy muy ocupada con ese asuntillo que tenemos que organizar... ¿Qué era? Ah, sí, una boda.


    —Está cañón —dijo Sofía con la vista clavada en la pan talla—. Y su hermano también.


    Había pinchado en un artículo del Houston Chronicle que tenía una foto en el encabezado de tres hombres, todos vestidos con trajes impecables. Uno de ellos era Joe, mucho más joven y más desgarbado de lo que era en la actualidad. Seguro que había ganado por lo menos quince kilos de músculo desde que le hicieran esa foto. El pie de foto identificaba a los otros dos hombres como Jack, hermano de Joe, y Churchill, su padre. Los hijos eran más altos que el padre, pero llevaban su sello: el pelo oscuro y la mirada intensa, así como el fuerte mentón.


    Fruncí el ceño mientras leía el artículo que acompañaba la foto.


    


    Houston, Tejas (AP). Tras la explosión de su yate privado, dos de los hijos del magnate de Houston, Churchill Travis, estuvieron en el agua entre los restos incendiados de la embarcación durante unas cuatro horas mientras esperaban a ser rescatados. Tras un grandísimo despliegue de medios efectuado por la Guardia Costera, los hermanos, Jack y Joseph, fueron localizados en las aguas del golfo de Galveston. Joseph Travis fue trasladado en helicóptero directamente a la planta de traumatología del Hospital Garner, donde fue operado de urgencia. Según el portavoz del hospital, se encuentra en estado crítico pero estable. Aunque no se han hecho públicos los detalles de la operación, una fuente cercana a la familia confirmó que Travis sufría hemorragia interna así como...


    


    —¡Oye! —protesté cuando Sofía pinchó en otro enlace—, que seguía leyendo.


    —Creía que no te interesaba —replicó ella con sorna—. Mira esto.


    Había encontrado una página web llamada «Los 10 solteros de oro de Houston». El artículo iba acompañado de una fotografía robada a Joe mientras jugaba al fútbol americano en una playa con unos amigos. Su cuerpo era delgado y fuerte, musculoso sin parecer exagerado. El vello de su pecho se iba reduciendo hasta convertirse en una línea oscura que se perdía por la cinturilla de sus pantalones cortos. Era la viva estampa de la virilidad y estaba para comérselo.


    —Metro ochenta y cinco —dijo Sofía, que leyó su perfil—. Veintinueve años. Licenciado por la Universidad de Tejas. Es Leo. Fotógrafo.


    —Un tópico —dije con desdén.


    —¿Ser fotógrafo es un tópico?


    —Para un tío normal no. Pero para un niño rico es un trabajo para regalarse el ego.


    —¿A quién le importa? A ver si tiene página web.


    —Sofía, ya es hora de dejar de babear por este tío y de ponernos a trabajar.


    La voz de mi ayudante, Steven Cavanaugh, se unió a la conversación cuando entró en el despacho. Era un hombre apuesto de veintipocos años, de ojos azules y pelo rubio, y constitución delgada.


    —¿Babear por quién? —preguntó.


    Sofía le contestó antes de que yo pudiera hablar.


    —Joe Travis —respondió—. Uno de esos Travis. Avery acaba de conocerlo.


    Steven me miró con expresión interesada.


    —El año pasado hicieron un reportaje sobre él en CultureMap. Ganó un Key Art por el cartel de la película esa.


    —¿Qué película?


    —Era un documental sobre soldados y perros en el ejército. —Steven nos miró con sorna al ver nuestras expresiones pasmadas—. Se me olvidaba que solo veis telenovelas. Joe Travis fue a Afganistán con el equipo de rodaje en calidad de fotógrafo. Usaron una de sus fotos como cartel del documental. —Sonrió al ver mi cara—. Deberías leer el periódico más a menudo, Avery. De vez en cuando viene bien.


    —Para eso te tengo a ti —repliqué.


    A la mente compartimentada de Steven no se le escapaba ni una. Envidiaba su capacidad de recordar casi todos los detalles, como a qué universidad había asistido el hijo de alguien, el nombre de su perro o si acababan de celebrar un cumpleaños.


    Entre sus otros muchos talentos, Steven era diseñador de interiores, especialista en diseño gráfico y técnico sanitario de emergencias. Lo contratamos justo después de montar Celebraciones y Eventos Crosslin y se había convertido en un elemento tan esencial que no me imaginaba trabajar sin él.


    —La ha invitado a salir —le dijo Sofía a Steven.


    Tras lanzarme una mirada hosca, Steven preguntó:


    —¿Qué le has contestado? —Al ver que yo no respondía, se volvió hacia Sofía—. No me digas que le ha dado largas.


    —Le ha dado largas —confirmó Sofía.


    —Por supuesto. —Steven hablaba con voz seca—. Avery nunca perdería el tiempo con un tío rico y famoso cuyo nombre podría abrir cualquier puerta en Houston.


    —Dejadlo ya —les solté—. Tenemos que trabajar.


    —Antes quiero hablar contigo. —Steven miró a Sofía—. Hazme un favor y comprueba que hayan empezado a montar las mesas de la recepción.


    —No me des órdenes.


    —No te estaba dando órdenes, te lo estaba pidiendo por favor.


    —Pues no ha sonado así.


    —Por favor —repitió Steven con sequedad—. Te lo pido por favor, Sofía, ve a la carpa de la recepción y comprueba si han empezado a montar las mesas.


    Sofía se marchó con el ceño fruncido.


    Meneé la cabeza, exasperada. Sofía y Steven se llevaban como el perro y el gato, se ofendían fácilmente y tardaban en perdonarse, algo que no les pasaba con ninguna otra persona.


    No habían empezado así. Cuando contratamos a Steven, Sofía y él se hicieron amigos enseguida. Era tan sofisticado, se acicalaba tanto y tenía un ingenio tan afilado que Sofía y yo supusimos al punto que era gay. Pasaron tres meses antes de que nos diéramos cuenta de que no lo era.


    —No, soy hetero —anunció con un tono que no dejaba lugar a dudas.


    —Pero... me has acompañado a comprar ropa —le recordó Sofía.


    —Porque me lo pediste.


    —Te dejé entrar en el probador —siguió Sofía, cada vez más airada—. Me probé un vestido delante de ti. ¡Y no dijiste ni pío!


    —Te di las gracias.


    —¡Deberías haberme dicho que no eres gay!


    —No soy gay.


    —Ya es demasiado tarde —protestó Sofía.


    Desde ese momento, a mi sonriente hermana le costaba la misma vida comportarse con un mínimo de corrección delante de Steven. Y él respondía del mismo modo, y sus dardos verbales siempre daban en el blanco. Solo mi habitual intervención evitaba que el conflicto se convirtiera en una guerra abierta.


    Una vez que Sofía se fue, Steven cerró la puerta del despacho para que tuviéramos intimidad. Se apoyó en la puerta y cruzó los brazos por delante del pecho mientras me miraba con una expresión inescrutable.


    —¿En serio? —preguntó a la postre—. ¿De verdad eres tan insegura?


    —¿No puedo negarme cuando un hombre me invita a salir?


    —¿Cuándo fue la última vez que accediste? ¿Cuándo saliste a tomarte un café o una copa, o cuándo mantuviste una conversación con un hombre que no estuviera relacionada con el trabajo?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Como empleado tuyo... tienes razón, no es asunto mío. Pero ahora mismo te hablo como amigo. Tienes veintisiete años, eres atractiva y estás llena de vitalidad, y que yo sepa no has estado con nadie en más de tres años. Por tu bien, ya sea con este tío o con otro, tienes que volver al terreno de juego.


    —No es mi tipo.


    —Es rico, soltero y un Travis —puntualizó Steven con sorna—. Es el tipo de cualquiera.


    


    


    Al acabar el día, tenía la sensación de haber recorrido mil kilómetros sin moverme de la carpa donde se celebraría la recepción, el pabellón donde tendría lugar la ceremonia y la casa principal. Aunque parecía que todo estaba saliendo a pedir de boca, sabía que no debía sucumbir a la falsa sensación de seguridad. Los problemas de última hora siempre hacían acto de presencia, incluso en las ceremonias planificadas con meticulosidad.


    Los miembros del equipo de producción trabajaban a la par para ocuparse de cualquier problema que surgiera. Tank Mirecki, un manitas corpulento, era un hacha de la carpintería y de las reparaciones electrónicas y mecánicas. Ree-Ann Davis, una descarada rubia con experiencia en la gestión hotelera, era la encargada de lidiar con la novia y con las damas de honor. Nuestra chica en prácticas, Val Yudina, una morena que se estaba tomando un año sabático antes de empezar en Rice, se encargaba de la familia del novio.


    Usaba un auricular y un micrófono en la solapa para mantenerme en contacto permanente con Sofía y con Steven. Al principio, Sofía y yo nos sentimos tontas por emplear los términos estándar en la comunicación por radio, pero Steven insistió aduciendo que ni de coña toleraría escuchar nuestras voces por el auricular sin algunas reglas. Pronto nos dimos cuenta de que tenía razón, porque de lo contrario nos habríamos pisado al hablar constantemente.


    Una hora antes de que estuviera previsto que los invitados se sentaran a las mesas, entré en la carpa donde se celebraría el banquete. El suelo del interior estaba cubierto con casi doscientos cincuenta metros de tarima de amaranto, una madera muy rara. Parecía sacado de un cuento de hadas. Habían metido en la carpa doce arces de seis metros de alto, que pesaban una tonelada cada uno, para crear un espeso bosque, con luciérnagas LED que parpadeaban entre las hojas. De la hilera de arañas de bronce colgaban multitud de sartas de cuentas de cristal sin pulir, en racimos. El centro de las mesas estaba adornado con musgo, conformando un camino de mesa orgánico. El lugar que ocuparía cada invitado contaba con un regalo especial por parte de los novios, consistente en un tarrito de cristal de miel escocesa.


    En el exterior, una hilera de unidades de aire acondicionado Portapac de diez toneladas funcionaba sin parar, a fin de rebajar la temperatura interior a unos maravillosos veinte grados. Inspiré hondo, deleitándome con la frescura mientras repasaba mi lista de pendientes.


    —Sofía —dije a través del micro—, ¿ha llegado ya el gaitero? Cambio.


    —Afirmativo —contestó mi hermana—. Acabo de llevarlo a la casa principal. Hay una estancia entre la cocina y la despensa donde puede afinar el instrumento. Cambio.


    —Roger. Steven, soy Avery. Tengo que cambiarme de ropa. ¿Puedes encargarte de las cosas durante cinco minutos? Cambio.


    —Avery, negativo, tenemos un problema con la suelta de palomas. Cambio.


    Fruncí el ceño.


    —Entendido, ¿qué pasa? Cambio.


    —Hay un halcón en el hueco de un roble junto al pabellón de la boda. El encargado de las palomas dice que no puede soltar los pájaros con un depredador cerca. Cambio.


    —Dile que le pagaremos más si se come alguna. Cambio.


    Sofía empezó a hablar.


    —Avery, no podemos permitir que un halcón cace y mate una paloma delante de los invitados. Cambio.


    —Estamos en un rancho del sur de Tejas —repliqué—. Tendremos suerte si la mitad de los invitados no empieza a dispararles a las palomas. Cambio.


    —Va contra las leyes estatales y federales capturar, herir o matar un halcón —señaló Steven—. ¿Qué se te ocurre para solucionarlo? Cambio.


    —¿Es ilegal espantar al bicho ese? Cambio.


    —No creo. Cambio.


    —Pues díselo a Tank a ver qué se le ocurre. Cambio y corto.


    —Avery, atención —interrumpió Sofía con urgencia. Tras una pausa, añadió—: Estoy con Val. Dice que al novio le han entrado dudas. Cambio.


    —¿Estás de coña? —pregunté, pasmada—. Cambio.


    A lo largo de todo el compromiso y de la organización de la boda, el novio, Charlie Amspacher, había sido una roca. Un buen tío. Alguna que otra pareja me había dado motivos para preguntarme si llegarían al altar, pero Charlie y Sloane parecían enamorados de verdad.


    —No —contestó Sofía—. Charlie acaba de decirle a Val que quiere cancelarlo todo. Cambio.
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    «Cambio.» La palabra se repetía en mi cabeza una y otra vez.


    Un millón de dólares desperdiciado.


    Nuestra empresa en la cuerda floja.


    Y Sloane Kendrick hecha polvo.


    Sentí el equivalente a unas cien inyecciones de adrenalina.


    —¡Esta boda no se cancela! —exclamé con voz asesina—. Yo me encargo de todo. Dile a Val que no le permita a Charlie hablar con nadie hasta que yo llegue. ¡Que lo ponga en cuarentena! ¿Has entendido? Cambio.


    —Recibido. Cambio.


    —Corto y cierro.


    Atravesé a toda prisa la distancia que me separaba de la casa de invitados, donde la familia del novio se estaba preparando para la ceremonia. Hice todo lo posible para no echar a correr. Tan pronto como entré en la casa, me limpié el sudor de la cara con un puñado de pañuelos de papel. En el salón situado en la planta baja se escuchaban risas, varias conversaciones y el tintineo de las copas de cristal.


    Val se acercó a mí de inmediato. Llevaba un traje de falda y chaqueta de color gris claro, y se había recogido las trenzas en un moño bajo. Las emergencias de última hora jamás la alteraban. De hecho, siempre parecía relajada en ese tipo de situaciones. No obstante, cuando la miré a los ojos reconocí las señales del pánico. Los cubitos de hielo del vaso que tenía en la mano chocaban contra el cristal. El problema del novio era un asunto serio.


    —Avery —susurró—, gracias a Dios que has llegado. Charlie está intentando cancelar la boda.


    —¿Sabes por qué?


    —Estoy segura de que el padrino tiene algo que ver.


    —¿Wyatt Vandale?


    —Ajá. Lleva toda la mañana diciéndole cosas como que el matrimonio es una trampa, que Sloane acabará convertida en una máquina gorda de hacer bebés, y que Charlie debería asegurarse de no cometer un error. No puedo sacarlo del salón de la primera planta de ninguna manera. Está pegado a Charlie y no hay quien lo separe de él.


    Me reproché amargamente no haber previsto algo semejante. El mejor amigo de Charlie, Wyatt, era un chico malcriado a quien el dinero de su familia le había permitido retrasar la madurez todo lo posible. Era vulgar e insoportable, y jamás desaprovechaba una oportunidad para denigrar a las mujeres. Sloane lo detestaba, pero me había dicho que, puesto que llevaba toda la vida siendo amigo de Charlie, debían tolerarlo. Cada vez que se quejaba de la ruindad de su amigo, Charlie le decía que Wyatt era un buen tío, pero que tenía problemas para expresarse. El problema en realidad era que Wyatt se expresaba demasiado bien.


    Val me entregó el vaso lleno con un líquido ambarino y cubitos.


    —Es para Charlie. Estoy al tanto de la regla que impide el consumo de alcohol, pero te lo digo en serio: ha llegado el momento de saltársela.


    Acepté el vaso.


    —De acuerdo. Se lo llevaré. Charlie y yo vamos a tener una conversación de agárrate y no te menees. No permitas que nos interrumpan.


    —¿Y qué pasa con Wyatt?


    —Me libraré de él. —Le entregué el auricular y el micrófono—. Mantente en contacto con Sofía y Steven.


    —¿Les digo que vamos a empezar tarde?


    —Vamos a empezar a la hora exacta —contesté con seriedad—. Si no lo hacemos, perderemos la luz ideal para la ceremonia y también tendremos que cancelar la suelta de palomas. Esos pájaros tienen que volar de vuelta a Clearlake, y no podrán hacerlo en la oscuridad.


    Val asintió con la cabeza y se puso el auricular, tras lo cual se colocó el micrófono. Mientras tanto, yo subí la escalera camino del salón y llamé a la puerta, que estaba entreabierta.


    —Charlie —dije con toda la serenidad que pude fingir—, ¿puedo entrar? Soy Avery.


    —Mira quién ha venido —replicó Wyatt al tiempo que yo entraba en la estancia. Llevaba el esmoquin arrugado y se había quitado la pajarita negra. Su actitud ufana y chulesca delataba lo seguro que estaba de haber arruinado el gran día de Sloane Kendrick—. ¿Qué te había dicho, Charlie? Ahora va a intentar hacerte cambiar de opinión. —Me lanzó una mirada triunfal—. Demasiado tarde. Ha tomado una decisión.


    Miré al novio, que estaba blanco como la pared y despatarrado en un diván. No parecía el mismo de siempre.


    —Wyatt —dije—, necesito quedarme a solas un momento con Charlie.


    —Que se quede —me contradijo el susodicho—. Él me apoya.


    «Sí, claro», estuve a punto de soltar. «Acaba de pegarte una puñalada trapera, mira qué apoyo más estupendo.» Sin embargo, murmuré:


    —Wyatt necesita arreglarse para la ceremonia.


    El padrino me sonrió.


    —¿No te has enterado? La boda se ha cancelado.


    —Eso no es decisión tuya —le recordé.


    —¿Y a ti qué más te da? —replicó Wyatt—. Van a pagarte de todas formas.


    —Me preocupo por Sloane y Charlie. Y por la gente que ha trabajado tanto para que este día sea especial para ellos.


    —Bueno, pues yo conozco a este tío desde que empezamos el colegio. Y no voy a dejar que lo mangonees solo porque Sloane Kendrick ha decidido que ha llegado el momento de ponerle la soga al cuello.


    Me acerqué a Charlie y le entregué el vaso. Él lo aceptó, agradecido.


    Saqué el móvil.


    —Wyatt —dije como si tal cosa, mientras ojeaba mi lista de contactos—, tus opiniones son irrelevantes. Esta boda no tiene nada que ver contigo. Me gustaría que te marcharas, por favor.


    Wyatt soltó una carcajada.


    —¿Quién va a obligarme a hacerlo?


    Tras encontrar el número de Ray Kendrick, pulsé la llamada automática. El padre de Sloane, un antiguo jinete de rodeos, era el tipo de hombre que, pese a las costillas fracturadas y a las magulladuras, estaba dispuesto a subirse a lomos de un animal salvaje de casi mil kilos de peso para montarlo y disfrutar de algo similar a ser golpeado repetidamente en la entrepierna con un bate de béisbol.


    Ray contestó.


    —Kendrick.


    —Soy Avery —dije—. Estoy en la puerta de al lado, con Charlie. Tenemos un problema con su amigo Wyatt.


    Ray, que dejó bien claro durante la cena del ensayo de la boda que el comportamiento de Wyatt no le gustaba ni un pelo, preguntó:


    —¿Ese hijo de su madre está intentando armar gresca?


    —Efectivamente —contesté—. Y creo que debería ser usted quien le explicara cómo debe comportarse durante el gran día de Sloane.


    —Encantado de hacerlo, preciosa —replicó Ray con mal disimulado entusiasmo. Tal como había supuesto, se frotaba las manos por poder hacer otra cosa que no fuera ponerse el esmoquin y charlar de cosas triviales—. Ahora mismo voy para hablar con él.


    —Gracias, Ray.


    Charlie escuchó el nombre mientras yo cortaba la llamada y abrió los ojos de par en par.


    —Mierda. ¿Acabas de llamar al padre de Sloane?


    Le lancé una mirada gélida a Wyatt.


    —En tu lugar, yo saldría corriendo de aquí —le advertí—. De lo contrario, dentro de unos minutos tendremos que recoger tus pedazos del suelo.


    —¡Zorra! —Wyatt salió hecho una furia de la estancia, mirándome con cara de pocos amigos.


    Una vez que salió, eché el pestillo y me volví hacia Charlie, que se había bebido el licor de un trago.


    Era incapaz de mirarme.


    —Wyatt solo quiere lo mejor para mí —murmuró.


    —¿Saboteando tu boda? —Tras acercar una otomana, me senté frente a él y me aseguré de no mirar el reloj y de no pensar en que debía cambiarme de ropa—. Charlie, te he visto con Sloane desde el día del compromiso hasta hoy. Creo que la quieres. Pero el problema es que nada de lo que haya dicho Wyatt habría importado si no hubiera algo gordo de fondo. Así que dime qué está pasando.
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